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			Resumen

			Este libro presenta una recomposición de la biografía intelectual de quien ha sido considerado como uno de los máximos representantes de la intelectualidad afrocolombiana: Manuel Zapata Olivella. La importancia de esta obra radica en abordar un segmento inexplorado de la vida familiar e intelectual de este pensador que se corresponde con sus años de juventud y momento de formación. Por medio de una apuesta metodológica que se nutre de la historia intelectual, del recurso biográfico, del trabajo con fuentes hemerográficas, del contacto con documentos personales, de la conversación con quienes lo conocieron y de un recorrido por algunos de los lugares que serpentearon su existencia, este libro logra ahondar en sus primeras influencias, en sus apuestas escriturales y en su producción temprana. En este sentido, esta es una valiosa oportunidad para conocer al joven Manuel Zapata Olivella, al mundo relacional que esculpió su trayectoria y, por supuesto, al prisma a través de la cual la Colombia de los años veinte y cuarenta se le aparecía ante sus ojos.
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			Manuel Zapata Olivella: The formative years, 1920-1943

			Abstract

			This book offers a reexamination of the intellectual biography of the individual regarded as one of the leading figures in Afro-Colombian intellectual life: Manuel Zapata Olivella. The significance of this work lies in exploring an uncharted part of this thinker’s family and intellectual history, focusing on his youth and formative years. Using a methodological approach that includes intellectual history, biographical sources, newspaper archives, personal documents, conversations with people who knew him, and visits to some of the places that influenced his life, this book examines his early influences, writing choices, and initial work. In this way, it provides a valuable opportunity to understand the young Manuel Zapata Olivella, the relational world that shaped his path, and, naturally, the perspective through which Colombia in the 1920s and 1940s appeared to him.
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			A falta de recursos de distinta naturaleza para poder viajar y recabar los escritos de Manuel durante su paso por México, conté con el apoyo invaluable de Karla Elizabeth Coria, mi amiga mexicana, que dejó de hacer lo que tenía que hacer por sumergirse en la Biblioteca Nacional de México hasta encontrar algún rastro de Manuel. Aunque dichas fuentes no fueron incluidas en este trabajo, constituyen un archivo invaluable para mi quehacer como investigadora y para futuras empresas. Mil gracias, Eli.

			Steban Guevara, por su parte, hizo las veces de orfebre; leyó con agudeza el documento e hilvanó algunos de los hilos sueltos de este libro. Gracias, Stebitan.

			A principios de 2018, viajé a Cartagena para corroborar si además de los escritos de Manuel que se encontraban en la compilación de ensayos Manuel Zapata Olivella, por los senderos de sus ancestros. Textos escogidos del profesor Alfonso Múnera, existían otros escritos de mi personaje que el mencionado profesor no hubiese incluido en dicho libro, y que se correspondieran con los escritos de juventud de Zapata Olivella. En este proceso conté con el apoyo invaluable del Museo Histórico de Cartagena, en especial de su director Moisés Álvarez Marín. Igualmente, los bibliotecarios del Centro de Documentación Regional del Banco de la República, en Montería, colaboraron desde la distancia con el envío de información indispensable para esta empresa.

			Otra ayuda invaluable fue la de Paula Covington, bibliotecaria de la Universidad de Vanderbilt, quien en distintas oportunidades atendió mis mensajes y compartió conmigo algunos de los documentos de Manuel Zapata Olivella que se encuentran en el archivo de dicha Universidad. Mil gracias, Paula, por tu apoyo generoso y cariñoso.

			Nunca consideré la posibilidad de hacer un trabajo sobre Manuel bajo el imperio indestronable de las fuentes escritas. Acercarme a su familia y conversar con algunos de ellos se convirtió en una obsesión. En este camino, tuve la oportunidad de conocer a Edelmira Massa Zapata y a Neftalí Zapata, los sobrinos de Manuel, quienes me acogieron tanto en Bogotá como en Santa Cruz de Lorica, para recordar a ese, su ancestro mayor, ya no desde las vivencias y contribuciones de hombre público, sino desde los recodos de la intimidad. Mil gracias, querida Edel, por toda la vida que supiste hacer caber en una sola conversación. Confío en que tu espíritu esté celebrando el punto final de este libro que no alcanzaste a conocer. Infinitas gracias, Nefta, por recibirme en tu propia casa; por los cariños de la seño Doris y por el escándalo de humor que le imprimiste a mi estadía.
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			En la fase final de esta investigación, nuestro querido Capitán, como hermosamente lo ha llamado Alberto, se nos fue de viaje hacia las estrellas. Gracias, pues, Hernando, por tu estar en nuestras vidas.
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			Yair, con amorosa insistencia, me impulsó a desenterrar el manuscrito de este libro con el objetivo de publicarlo. Gracias, mi amor, por creer.

			Aquí está el libro, papá.

		


		
			Prólogo


			Tuve la fortuna de dirigir el trabajo de grado de Olga Lucía Martán Tamayo y ahora tengo el honor de escribir el prólogo del libro derivado de esa investigación. Me complace que un estudio de este nivel tenga la trascendencia —cada vez más relativa, es cierto— de volverse libro. Primero, porque sigo creyendo que un libro es el corolario merecido de una investigación rigurosa en las ciencias humanas y sociales; segundo, porque pone a circular juicios nuevos en torno a una personalidad de nuestra vida pública reciente que fue, en el fatídico 2020, motivo de conmemoración centenaria.

			Me detendré más en señalar la importancia específica de lo segundo. La socióloga y magíster en Historia hizo un encomiable trabajo de archivo que le permitió llegar a afirmaciones solventes acerca de la formación intelectual de Manuel Zapata Olivella, y logró llegar a esos juicios acudiendo a un método que garantiza evitar el triunfo o imposición de los prejuicios, de los lugares comunes, de las soluciones fáciles. Es que estudiar a un intelectual negro no es asunto sencillo, y mucho menos sencillo es estudiarlo en medio de las talanqueras epistemológicas del activismo identitario de hoy en día. Ella investigó como hacían los primeros científicos sociales, con base en el método analítico; en este caso, haciendo acopio de documentación, luego mediante la descripción y clasificación de sus hallazgos, hasta lograr la comprensión y explicación de lo que pudo decir y no decir un joven intelectual negro en la Colombia de la primera mitad del siglo xx.

			Martán nos brinda un buen ejemplo de una biografía intelectual en que da cuenta cómo fueron los años de formación y cuáles fueron las condiciones culturales que hicieron posible ciertos hallazgos que dotaron de sentido los escarceos de un joven provinciano. Al situar históricamente el proceso de formación de Manuel Zapata Olivella, su investigación nos ayuda a entender el peso relativo de sus orígenes sociales y étnicos, de los antecedentes políticos de su familia y de los primeros vínculos con intelectuales reconocidos de aquellos años. De tal modo que estamos ante una valoración, con cierto grado de originalidad, de los años juveniles de quien iba a ser un portador de novedades en la comprensión del lugar de lo étnico, de lo negro y las negritudes, en el espacio público de opinión colombiano de la segunda mitad del siglo xx.

			La originalidad de su aporte está sustentada en el acopio de documentación inexplorada o poco utilizada para el caso, lo que incluyó el recurso de las fuentes orales. Todo esto manifiesta la madurez y la capacidad como investigadora que la autora ha alcanzado, y nos hace pensar que, de proponérselo, podremos contar en muy pocos años con una biografía exhaustiva que dé cuenta de la trayectoria vital e intelectual de Zapata Olivella. Por ahora tenemos un enjundioso ejercicio de biografía intelectual detenida en un periodo formativo casi desconocido.

			Como podrán notar, Martán hizo, a su manera, una simbiosis de su originaria formación como socióloga con los rudimentos de la ciencia histórica. Para ella no fue difícil entender la importancia de situar históricamente a un individuo y su obra; sin embargo, una biografía intelectual siempre tiene que partir de un archivo, un legado que, en Colombia, muchas veces se circunscribe a la buena o mala voluntad de los archivos de familia. Muchas investigaciones de esta índole mueren en el preciso instante en que el archivo familiar cierra sus puertas. Sin embargo, en este caso, la investigadora tuvo la pertinacia y el esmero necesarios para persuadir de su buena intención. La historia del mundo intelectual colombiano depende mucho de las condiciones de conservación y de acceso a esos denominados “archivos de baúl” que todavía miran con recelo la institucionalidad cultural de nuestro Estado. Este, en tal y otros aspectos, sigue siendo simbólicamente precario, porque no puede garantizar con suficiente certeza la custodia y disposición de archivos que están a la espera de estudios que, seguramente, nos harán refinar la percepción de lo que ha sido la vida intelectual del país.

			Por último, destaco uno de los aportes más sugestivos de esta investigación: Martán nos muestra y demuestra que la identidad negra de Zapata Olivella es, principalmente, una construcción, una resultante de su debate cotidiano. Como les ha debido suceder a otros intelectuales negros, el reconocimiento de su condición étnica es producto de la conversación del individuo con el entorno. Por supuesto, esa conversación debió tener atisbos muy hostiles, segregación basada en el señalamiento despectivo, en la exclusión de lugares. En todo caso, no fue, no pudo ser, una elaboración solitaria, y fue, mejor, un hallazgo de lo que era el modo de ser de la sociedad colombiana. Esa certidumbre llegó cuando enfrentó la mirada escrutadora de la capital bogotana hacia el estudiante de provincia.

			Gilberto Loaiza Cano

			Profesor titular del Departamento de Filosofía

			Universidad del Valle

		


		
			Introducción: andares metodológicos de una biografía intelectual


			El problema


			¿Cómo se entrelaza vida y contexto histórico? ¿De qué manera los actores se articulan al mismo? ¿Cuáles son los puentes entre un individuo, su obra y la sociedad en la que vive? Estas son algunas de las preguntas que subyacen a toda biografía y, en particular, a una biografía intelectual. Al respecto, uno de los exponentes más representativos de este género es, sin lugar a duda, François Dosse.1 Para él, el hombre de pensamiento se da a leer fundamentalmente mediante sus publicaciones y no por sus pormenores. Teniendo en cuenta sus observaciones, podemos decir que una biografía es un ejercicio que persigue entender y otorgarles un contexto y un sentido a los orígenes y al desarrollo de una identidad.

			Al mismo tiempo, es importante anotar las trampas que acechan a la biografía. Pensadores como Pierre Bourdieu han puesto de presente las limitaciones, los problemas y los riesgos de la biografía, tras señalar que esta parte de una ilusoria coherencia, en la medida en que la trayectoria de los individuos es presentada de manera lineal y carente de conflicto.2

			De acuerdo con Aurelia Valero Pie, la autora de la biografía intelectual de José Gaos, aunque busquemos biografiar plenamente la vida de alguien, lo que este ejercicio realmente nos enseña es que “los resortes y entresijos de la personalidad siempre permanecerán hasta cierto punto ocultos, evasivos ante la mirada y refractarios ante cualquier esfuerzo de cabal intelección”.3 Desde este punto de vista, conviene recordar el planteamiento inicial según el cual la biografía comporta algo de ilusión, porque aun cuando logremos recabar las piezas del biografiado, estas no bastarán para armar el rompecabezas de su vida en su entera completitud. Por lo tanto, ninguna biografía, por pormenorizada que sea, logrará contener en su totalidad la existencia del personaje estudiado.

			Dicho esto, lo que aquí ofrecemos acerca de Manuel Zapata Olivella no es, por consiguiente, la vida y obra del médico, del escritor, gestor cultural, folclorista, antropólogo autodidacta, editor de la revista Letras Nacionales, pionero de los estudios afrocolombianos y activista de los grupos étnicos tal y como sucedió; se trata, más bien, de un proceso de reconstrucción selectivo, que entrecruza las propias representaciones que Manuel construyó de sí mismo en un periodo de tiempo puntual, con las que han elaborado algunas de las personas que lo conocieron y estudiaron su obra y, a su vez, con las imágenes, lecturas e interpretaciones que, a lo largo de casi cuatro años, nos hemos formado de él y de su producción intelectual a partir del estudio minucioso de algunos de sus escritos testimoniales, novelas, libros de relatos, ensayos y entrevistas sostenidas con personas cercanas a su vida, como familiares, amigos y expertos. Lo anterior, con el objetivo de estudiar específicamente su trayectoria vital e intelectual, así como también su proceso político de formación desde 1920 hasta 1943.

			Al respecto, debemos precisar que los trabajos de Laurence Prescott, de Darío Henao Restrepo, de William Mina Aragón, de José Luis Díaz-Granados y de José Luis Garcés González4 han sido pioneros y han abierto sendas investigativas en las que cada vez más jóvenes investigadores se han interesado por el estudio del legado de Zapata Olivella. De hecho, a partir de 2014, tras conmemorarse los diez años de su muerte, los investigadores de su obra han jalonado, tanto en los espacios académicos como en los institucionales, la realización de un número importante de conversatorios, exposiciones, congresos, jornadas de lectura e incluso grupos de estudio en las universidades para analizar el patrimonio intelectual de Zapata Olivella. Desde este punto de vista, sus estudiosos más diligentes han encontrado, en su trayectoria, obra y praxis política, la representación fidedigna de la subalternancia, la encarnación viva de la otredad, y el intelectual que buscó guiar a los sectores populares hacia la integración nacional y, si se quiere, hacia un estadio mejor.

			Sin ir muy lejos, uno de los eventos más sonados en esta dirección fue el organizado y coordinado por William Mina Aragón los días 19, 20 y 21 de noviembre de 2014, en las instalaciones de la Universidad del Cauca, en la ciudad de Popayán. Entre los objetivos más significativos del mismo se propuso la exaltación del legado etnocultural, pedagógico e incluyente de Manuel Zapata Olivella, el reconocimiento de su “obra mestiza” para la comprensión de la “identidad pluriétnica y multicultural” del país, la reflexión acerca de la “universalidad” de su pensamiento, la comprensión de sus formas de interpretación del mundo por fuera del “canon occidental”, la difusión de su obra “decolonial” y la presentación de algunos de sus libros “inéditos”.5

			Como resultado del homenaje, a finales del año 2016 se publicó un libro que recoge las memorias y ponencias presentadas por los investigadores nacionales e internacionales que asistieron al evento.6

			En dicha publicación es posible advertir algunas de las representaciones que se han instituido alrededor de la personalidad de Manuel Zapata Olivella. Laurence Prescott, por ejemplo, lo ubicó como un “intelectual comprometido” que luchó por la dignidad de los descendientes de los africanos esclavizados. Su “arma de combate” —nos dice— fue la palabra, las letras.7

			En ese mismo sentido, Dina Camacho lo situó como uno de los principales luchadores de la “negredumbre”. Esta autora destaca que hacia los años cincuenta, Manuel Zapata Olivella tuvo el mérito de construir un discurso de afirmación cultural de lo afrocolombiano, que se edificó a partir de su búsqueda por encontrar las “persistencias de África en América”. A nivel político, la lucha por el “reconocimiento de la negredumbre”, tuvo un “primer momento de victoria”, manifiesto en la expedición de la Ley 70 de 1993.8

			Por su parte, Denilson Santos se refirió a Zapata Olivella como el “griot de Changó”. Según su misma definición, un griot es aquel que ejerce la tradición de contar la “historia de la comunidad de manera oral”. En el caso de Manuel, su función como griot se expresó no solo en el sentido de “recontar o recrear a África” en la “diáspora”, sino también de incorporar en su relato un propósito político. En este orden de ideas, estima que, con Changó, el gran putas, Manuel Zapata Olivella “desmonta el canon del colonizador”, se posiciona en el mundo, interpreta la “tradición occidental para su grupo” y, al mismo tiempo, traduce su comunidad de origen para el mundo.9

			Por último, Matilde Eljach concibe al mencionado escritor como un “hereje”, en la medida en que “desafió la ortodoxia” y, con su ejemplo, se opuso al “intelectual colonizado”, concebido como un “extranjero en su propia tierra”; este solo logra encontrar su propia voz en la medida en que rechaza la “episteme occidental”.10

			La publicación anteriormente mencionada permitió conocer la versatilidad de este personaje y los saltos disciplinarios que a lo largo de su vida dio por la medicina, la filosofía, la literatura y la antropología, muchas veces de manera autodidacta, y otras, de forma profesional.

			No obstante, en las ponencias presentadas, se le otorgó un fuerte énfasis a su trayectoria como intelectual afrodiaspórico, hereje o subalterno. Al respecto, sin la intención de desvirtuar estas representaciones, creemos que existen otras facetas que no han sido exploradas por los investigadores de su obra y que tienen que ver con la adopción, por parte de Manuel, de ciertos paradigmas intelectuales hegemónicos o eurocéntricos; con su lucha por institucionalizar sus propias innovaciones; con el interés de interactuar con algunas de las élites políticas y culturales del país para generar procesos de cambio social en procura del colectivo que representó y, por supuesto, con la reconstrucción de los orígenes intelectuales que explican, de alguna manera, su formación y praxis política.11

			Como lo esbozamos en las líneas anteriores, la gran mayoría de investigaciones sobre Manuel y sus aportes han privilegiado su etapa de adultez y el análisis de sus grandes obras, como, por ejemplo, Changó, el gran putas.12 Entre tanto, la fase correspondiente a la niñez y a los años de formación ha permanecido casi que inexplorada. Algunos pocos trabajos, como el de George Palacios Palacios,13 se han dedicado a analizar las temáticas de interés del joven Manuel, a partir de la compilación de escritos realizada por el historiador Alfonso Múnera Cavadía.14 Otros expertos, como José Luis Garcés González,15 José Luis Díaz-Granados y William Mina Aragón,16 cuando se han referido al periodo de juventud de Manuel, han dedicado especial atención al momento del “vagabundaje” o “vagabundeo”, reconstruyendo los móviles que lo impulsaron a dejar temporalmente su carrera de Medicina y volcarse hacia lo que fue definido por él mismo como un viaje “a pie” por Centroamérica. Estos investigadores también han puesto la mirada en los personajes con los cuales Manuel entró en relación, así como en las penurias y alegrías que experimentó durante su aventura de cuatro años por fuera de Colombia.

			Por tanto, con este libro pretendemos contribuir al estudio sobre cómo, bajo qué formas y sobre la base de cuáles circunstancias sociohistóricas, Manuel Zapata Olivella se formó política e intelectualmente, ya no desde los años sesenta y setenta, cuando se hizo evidente su activismo por las negritudes, fue invitado a distintos países del mundo a dar conferencias sobre la diáspora africana, estableció relaciones con intelectuales y políticos como Léopold Sédar Senghor, y participó, promovió y organizó congresos sobre la cultura negra en América Latina, sino desde lo que aquí hemos denominado la “fase de formación”, etapa que hace parte de las omisiones más significativas en las investigaciones actuales sobre el escritor y en la que es posible ubicar el germen de su interés por la cuestión negra y por los estudios afroamericanos.

			En este sentido, el libro irá develando, de manera paralela, la importancia de Manuel como uno de los pioneros de los estudios afroamericanos. Es de aclarar, sin embargo, que esta delimitación no implica haber logrado exhaustividad en todas las dimensiones que esa etapa comprende; hay detalles que fueron omitidos deliberadamente, ya sea por la ausencia de fuentes o por un simple ejercicio de acotación metodológica del objeto de estudio. Para nosotros es claro que el investigador debe poner fronteras a su indagación, por el hecho de no dominar todos los campos del saber, y porque, como lo hemos dicho, es una ilusión pretender decirlo todo.

			En esta dirección, no abordamos, por ejemplo, el importante periodo del viaje a varios países de Centroamérica, como Panamá, Costa Rica, Nicaragua, Honduras, Guatemala, México y Estados Unidos, que el mismo Manuel denominó el “vagabundeo” o “vagabundaje”.17 Además de las aventuras, durante estos viajes Manuel escribió ensayos, crónicas y cuentos, que publicó en revistas y en periódicos de esos países, como Mañana, Sucesos para Todos, Excélsior y Cinema Repórter,18 y que envió a Colombia para ser publicados en medios como el Diario de la Costa.

			En esta travesía, que inició en 1943 y que terminó en 1947, Manuel tuvo, además, la posibilidad de conocer a importantes personalidades, como el gran poeta Langston Hughes, quien le abrió las puertas de la intelectualidad afroamericana, y al escritor Ciro Alegría, quien le dio el espaldarazo escribiéndole el prólogo de su primera novela, Tierra mojada.19

			Sin lugar a duda, este periplo es fundamental para comprender el proceso de formación política e intelectual de Manuel; por esta razón, estimamos que este momento de su vida merece ser abordado a profundidad en investigaciones futuras. Por lo pronto, nuestro aporte se ha limitado a identificar algunos de los escritos que produjo durante estos viajes y que son relacionados por nosotros en el apartado “Sobre las fuentes escritas y la apuesta analítica” de esta introducción.

			Los años de formación


			Los años de formación se entienden, en este libro, como el periodo en el que el joven Manuel Zapata Olivella empezó a experimentar la búsqueda de su propia voz, el creciente interés por el ejercicio periodístico y por convertir su manía fabuladora y la pasión hacia el arte de contar anécdotas en el vértice puro de su pensamiento, en la pulsión de su existencia.

			Aunque Manuel fue un muchacho arriesgado y osado, también tuvo momentos de tanteos y titubeos, de silencios y de pausas. Como lo expresó el historiador Gilberto Loaiza Cano, en la reseña que elaboró sobre el texto de Jorge García Usta a propósito de Gabriel García Márquez,20 la fase de formación de un escritor puede ser entendida como el momento en el que el maestro cumple con la condición de discípulo y, por lo tanto, hace las veces de humilde aprendiz. Este momento, además, puede concebirse como el espacio de preparación hacia el futuro de un sujeto en construcción, el cual necesita de la guía de otros para pulirse, para inspirarse, para convertirse en otra cosa. Por consiguiente, esta es la etapa en la que se habla de las influencias fundamentales que recibió el escritor, de las lecturas decisivas, de su afán por encontrar un lugar en el medio, de ese periodo en el que el inquieto muchacho empezó a guardar en su equipaje, a veces de manera consciente y otras de forma inconsciente, lo que más adelante será su bagaje.

			Como lo planteamos en las líneas anteriores, los primeros pasos intelectuales de Manuel se ubicaron en el periodismo, como colaborador de crónicas y de ensayos. Esto sucedió hacia finales de los años treinta y cuarenta del siglo xx, en la ciudad de Cartagena de Indias y en la capital del país. Al lado de su padre, Antonio María Zapata, y del poeta marino Jorge Artel, Manuel se fue familiarizando con el mundo de la literatura y con un periodismo cultural ligado, de alguna forma u otra, a la doctrina liberal.

			La importancia de la vida intelectual y cultural de Cartagena fue decisiva en sus intereses y en sus incursiones en temáticas que tenían que ver con el carácter mestizo de las sociedades americanas, con la República Liberal, con el sentido de la educación, con los conflictos internacionales, con la presencia de la mujer en la educación y con la civilización de las costumbres. En este orden de ideas, los círculos de lectura y de escritura que se gestaron en torno a figuras como el ya mencionado Jorge Artel y Clemente Manuel Zabala permitieron, además de la identificación de talentos, la apertura de posibilidades en el mundo letrado para los jóvenes provincianos que, por diversas circunstancias, no podían publicar tan fácilmente en los medios capitalinos o simplemente escribir, así fuera en los periódicos locales.

			De la misma manera, el paso de Manuel por la ciudad de Bogotá fue crucial no solo para formarse como médico, sino también para desarrollar una comprensión un poco más aguda de las relaciones y antinomias entre el centro del país y la periferia.

			En este contexto, situamos la génesis de su compromiso político e intelectual hacia el pensamiento afrocolombiano y afroamericano, que es uno de los puntos nodales de este trabajo, y el comienzo de sus preocupaciones en torno al folclor nacional y a las manifestaciones diversas de la cultura popular.

			A partir de lo anterior, nos atrevemos igualmente a ofrecer una breve descripción de aquellos elementos que configuraron el universo juvenil de la época, teniendo en cuenta la trayectoria vital de Manuel Zapata Olivella. En este sentido, decimos que hacia las décadas de los treinta y cuarenta, una forma de ser joven, entre otras, estaba relacionada con ser estudiante, militante, viajero, defender una causa y relacionarse con ciertas prácticas artísticas y culturales, como la escritura.

			Manuel fue todo eso. Hizo parte de una minoría de estudiantes de provincia que tuvo las posibilidades de llegar a la ciudad de Bogotá y estudiar Medicina en la Universidad Nacional de Colombia. Tras encontrarse con varios estudiantes provenientes de los departamentos de Cauca y de Chocó, y de la costa Caribe de Colombia, fue perfilando algunos de los resortes de su ejercicio político durante la celebración del Día del Negro de Bogotá.21

			Posteriormente, movido por el “deseo de ser” y con la fuerza de la rebeldía, suspendió sus estudios de Medicina e inició un recorrido por varios países de Centroamérica; finalmente, consagró su vida a un tipo de escritura que ha sido catalogada por sus estudiosos y amigos como “comprometida”.

			De esta manera, la etapa que transcurre desde 1920, cuando nace en Santa Cruz de Lorica, hasta 1943, cuando suspende temporalmente sus estudios de Medicina en la Universidad Nacional de Colombia, constituye el periodo de estudio de este libro. Es importante destacar, sin embargo, que el año de 1938 representa un hito especial, pues es allí cuando se registra la publicación de su primer escrito.

			Nosotros hemos identificado al menos tres momentos fundamentales en el proceso de formación de Manuel como médico. En primer lugar, el que comenzó a finales de los años treinta en la Universidad de Cartagena, cuando realizó su premédico en dicha institución. En segundo lugar, el que inició en 1940, cuando ingresó a la Universidad Nacional de Colombia, y suspendió en 1943, debido a su viaje por Centroamérica. Y, en tercer lugar, el que correspondió a la reanudación de sus estudios, en 1947, cuando regresó al país, y que terminó, tras recibirse como médico, en 1949. Nuestro objeto de investigación se circunscribe, entonces, al primer y segundo momento de su formación. Por eso, hemos sido enfáticos al señalar que el periodo de tiempo estudiado por nosotros constituye un segmento, una pequeña parcela de la gran etapa de juventud y del momento de formación de Manuel.

			El periodo de tiempo de esta investigación se enmarca en el momento que conocemos en la historiografía nacional como la República Liberal, y con ello la instauración de un nuevo proyecto de nación, impulsado por los Gobiernos liberales, que propendió por ofrecer a las personas negras la ciudadanía, mayor representatividad política y la superación de las barreras que enfrentaron a la hora de acceder al sistema educativo. En esta dirección, es importante acotar que un trabajo como este no solo busca dar cuenta de algunos de los rasgos biográficos e intelectuales de Zapata Olivella durante sus años de juventud, sino que también pretende reconstruir las dimensiones políticas, sociales y culturales que rodearon su vida. Así pues, nuestro enfoque, de carácter biográfico, con un fuerte énfasis cronológico, permite comprender, como lo plantea Aurelia Valero Pie, que los individuos representan una “ventana al mundo”, en donde los “grandes procesos se tornan visibles” mediante la lente bajo la cual perciben y habitan el mundo en situación.22

			Dado lo anterior, el objetivo de este libro es presentar la trayectoria vital y el proceso de formación político e intelectual de Manuel Zapata Olivella desde 1920 hasta 1943. Para ello, se buscó: 1) reconstruir los primeros espacios de sociabilidad familiar, cultural e intelectual de Zapata Olivella en Santa Cruz de Lorica desde 1920 hasta 1927; 2) identificar y describir algunas de las influencias políticas, intelectuales y contextuales que incidieron en su formación desde 1927 hasta 1939, durante su paso por la ciudad de Cartagena de Indias; 3) identificar y describir algunas de las influencias políticas, intelectuales y contextuales que incidieron en su formación desde 1940 hasta 1943, durante su paso por la ciudad de Bogotá; 4) describir algunas de las primeras formas de sociabilidad política e intelectual en las cuales Zapata Olivella participó durante 1943 en la ciudad de Bogotá, y 5) realizar una contribución a la génesis de los estudios afroamericanos a partir de la exposición de los aportes políticos e intelectuales de uno de sus pioneros, Manuel Zapata Olivella, durante los años treinta y cuarenta del siglo xx.

			Ahora bien, aunque el estudio de personajes negros y mulatos, en algunas corrientes clásicas de la historiografía o de otras ciencias afines, ha privilegiado una forma de representación en la que aquellos aparecen como esclavizados, primitivos, víctimas cosificadas del colonialismo, incapaces de hablar y de conducirse por sí mismos, este libro, enfocado en la trayectoria política e intelectual de Zapata Olivella, parte de un supuesto distinto, que tiene que ver con la capacidad de agencia de los sujetos racializados para actuar, crear, negociar, producir. En el caso de nuestro biografiado, esta capacidad puede hacerse evidente mediante su participación en la discusión cotidiana de la época que vivió, por medio de la escritura de ensayos, de cuentos y de crónicas publicadas en periódicos de la ciudad de Cartagena y de Bogotá. Este aspecto sirve para señalar que, personajes de origen afrodescendiente, como Manuel Zapata Olivella, contribuyeron de modo significativo a la construcción de una cultura letrada en Colombia.

			De igual manera, en este libro se respalda la idea según la cual el médico, escritor, agente cultural y defensor de las identidades subalternas, Manuel Zapata Olivella, contribuyó a desarrollar e instituir un campo de estudios alrededor de la “cuestión negra”; pero la particularidad de nuestra aproximación está en que las fuentes analizadas son principalmente los escritos tempranos del mencionado personaje, es decir, los que produjo durante lo que aquí hemos denominado los “años de formación”. Por lo tanto, pretendemos mostrar que las inquietudes intelectuales de Manuel alrededor de “lo negro” fueron llegando hacia los años cuarenta, cuando era un joven estudiante universitario; antes de ello, se interesó por otros temas que no necesariamente tenían que ver con los asuntos afroamericanos y afrocolombianos. Estos temas estaban relacionados con la expansión del pensamiento liberal, con la ampliación de la educación, con la democratización de la cultura e incluso con la adopción de ciertos paradigmas de pensamiento europeo/occidental para pensar las realidades socioculturales de América y, en concreto, de la nación colombiana.

			Fundamentos teóricos


			¿Cuál es el corpus teórico-conceptual en el que se insertan las reflexiones que aquí presentamos? ¿De qué manera las apuestas teóricas con las que dialogamos iluminaron el ejercicio de análisis y de comprensión de nuestro objeto de estudio? Una de las inquietudes recurrentes de la investigación fue la de controlar al máximo la tentación de achacarle al objeto de estudio categorías y universos conceptuales que mecánica e irreflexivamente pudieran explicarlo. Igualmente, la singularidad del personaje que nos dimos a la tarea de biografiar puso de presente el alcance y las limitaciones de algunos aparatos heurísticos vinculados al campo de la historia intelectual. Desde esta última dimensión, es preciso señalar, a la luz de los aportes de Francisco Flórez Bolívar, que la historia intelectual colombiana ha privilegiado el estudio, las formas de pensamiento, trayectorias y aportes de los intelectuales del mundo andino, con especial atención en las generaciones de los Regeneradores, de los Centenaristas, de los Nuevos y de los Leopardos.23 Pero, en el tránsito del siglo xix al xx, se empezará a hacer más o menos evidente la presencia de negros y de mulatos en el universo letrado con figuras como Juan José Nieto, Candelario Obeso, Jorge Artel, Antonio María Zapata, Diego Luis Córdoba, Manuel Zapata Olivella, Adolfo Mina Balanta, Marino Viveros, Ernesto César Ariza, Natanael Díaz, Carlos Calderón Mosquera, entre otros, los cuales no sólo demandaron nuevos espacios de participación, sino que también pusieron a circular nuevas imágenes sobre la nación colombiana y de manera específica sobre las regiones de las cuales eran oriundos y que cargaban con el estigma del atraso, exotismo y tropicalización.24 En este sentido, el siguiente apartado presenta un balance general de las premisas y debates de la historia intelectual, así como las condiciones de posibilidad que movilizaron la irrupción de intelectuales negros, como Manuel, en el campo.

			La historia intelectual


			El campo desde el cual hemos desarrollado teórica y metodológicamente nuestra indagación respecto de la vida y obra de Manuel Zapata Olivella durante los años de formación y el momento de juventud es la historia intelectual. Mariano Di Pasquale25 ha planteado que, en las investigaciones actuales, podemos encontrar, cada vez más y con mayor notoriedad, el escaso empleo de categorías como “ideas” o “mentalidades”, en contraste con las de “discursos”, “lenguajes” y “conceptos”. Esta situación nos estaría indicando, entonces, una suerte de tránsito —si se quiere “giro”— de la historia de las ideas a la historia intelectual.

			La historia de las ideas, desarrollada sobre todo por Arthur O. Lovejoy,26 tuvo el propósito de estudiar la historia del pensamiento. Esta escuela tomaba como objeto de análisis las “ideas” o “ideas-unidad”, y su propósito era rastrear ciertos filosofemas27 o núcleos de ideas, lo que significaba adentrarse en los elementos constitutivos de un sistema filosófico determinado. Un ejemplo de lo anterior, citado por Di Pasquale, es la obra de Robert Nisbet, La formación del pensamiento sociológico, en la cual el autor traza una historia del pensamiento sociológico a partir de ideas-elementos como: comunidad, autoridad, estatus, sacralidad y alienación.28

			En su balance sobre el tema, Elías Palti planteó que las ideas han sido el objeto de estudio de disciplinas de larga data como, por ejemplo, la filosofía. Sin embargo, este autor nos indicará que el campo de la historia de las ideas buscará diferenciarse de aquella, toda vez que incluirá dentro de su campo otros discursos, como el científico.29

			En el texto inaugural de dicha escuela, Reflexiones sobre la historia de las ideas, Lovejoy señalará al menos dos características fundamentales de las ideas, a partir de las cuales justificará las razones para desarrollar una aproximación epistémica y metodológica distinta a la planteada por la historia de las civilizaciones o por la filosofía.30 En primer lugar, indicará que las ideas tienen la capacidad de “migrar”, de trasladarse de una cultura a otra, de una época a otra, de una disciplina a otra; esta aproximación le permitirá advertir el carácter diverso e interdisciplinar de las ideas y, por consiguiente, interpelar aquellas apuestas parcializadas que analizaban el desenvolvimiento de ciertos conjuntos de ideas a partir de los marcos limitados de una cultura, de una época o de una disciplina en particular. En segundo lugar, destacará que, si bien las ideas suelen ser racionalizaciones, una vez se formulan no es posible inadvertir su carácter inherentemente antropológico, pues, en palabras de Palti, “estas afectan nuestra conducta”.31 Por lo tanto, los sujetos se sentirán compelidos a actuar conforme a ellas.

			Aunque durante los años cuarenta y cincuenta hubo un crecimiento progresivo de esta escuela en el mundo anglosajón, según Palti, hacia finales de esta última década algunos de los postulados fundamentales de la historia de las ideas de Lovejoy se irán eclipsando en razón de una reacción global de rechazo, por parte de la historiografía, hacia el paradigma tradicional.32 De manera paralela, los cambios operados por el giro lingüístico33 serán claves para propiciar, por un lado, el desarrollo de la “nueva historia intelectual” y, por otro, el ocaso de la historia de las ideas y de las mentalidades, las cuales se esgrimían sobre las bases del estructuralismo y de la fenomenología.

			Frente a este último aspecto, Di Pasquale ha enfatizado en que, a finales de la década de los setenta, la historia de las ideas y la historia de las mentalidades presentaron una serie de “lagunas conceptuales” respecto de la premisa según la cual la aproximación a un “objeto intelectual” no podía entenderse como un “objeto natural” o un “objeto racional dado”.34 Con el fin de superar ese “espacio de incertidumbre epistemológico” que había sido dejado por los modelos explicativos anteriores, los historiadores tomarán en consideración los desarrollos de la antropología, de la hermenéutica, de la crítica literaria, de la lingüística y del psicoanálisis para la comprensión del pensamiento del hombre.

			El desarrollo de los estudios del lenguaje es anterior al giro lingüístico; sin embargo, es a partir de esta “crisis gnoseológica” cuando el estudio de las formas del lenguaje cobrará una centralidad inusitada, tanto en la investigación histórica en general, como en la historia intelectual en particular, toda vez que este, es decir, el lenguaje, se constituirá en el lugar central de construcción de los significados. Pero, para ser más exactos, ¿cuál es el aporte de estos estudios a la historia intelectual?

			El ya citado Di Pasquale dirá que tres tradiciones lingüísticas marcarán el derrotero en la formación de la nueva historia intelectual. En primer lugar, menciona a la tradición francesa, en la que convergen algunas de las obras de Ferdinand de Saussure, Michel Foucault, Paul Ricoeur, Jacques Derrida, Gilles Delueze, Pierre Rosanvallon y François Dosse, quienes pondrán el acento en una historia de los discursos políticos. Desde esta tradición, los discursos son comprendidos como

			modos de acción e interacción social, ya que, ubicados en contextos sociales, los participantes no son tan sólo hablantes/escribientes y oyentes/lectores, sino también actores sociales que actúan como miembros de grupos y culturas políticas. En consecuencia, los discursos son espacios sociales que reflejan las representaciones de dichos actores y, por tanto, siempre recorren una intencionalidad, ya sea la legitimación de cierto orden político o la resistencia a un nuevo modelo social.35

			En segundo lugar, introduce la tradición alemana, en la cual coexisten dos perspectivas: por un lado, la que se configura a partir de los estudios de Martin Heidegger, Jürgen Habermas y Hans-George Gadamer; y, por otro, la estimulada por Reinhart Koselleck: la primera es conocida como “hermenéutica”, y la segunda, como “historia de los conceptos”. Con respecto a esta última, el énfasis estará puesto en la historicidad de los conceptos y del pensamiento.36

			Finalmente, destaca la tradición anglosajona, conocida como “La escuela de Cambridge”, la cual se nutrió de los aportes de John Austin, John Greville Agard Pocock, Quentin Skinner, Anthony Pagden, entre otros. Esta escuela prestará atención especial a la “historia de los lenguajes políticos”. Su análisis de los mismos no solo se detendrá en advertir cómo los actores perciben y problematizan los problemas políticos del contexto que habitan, sus interpretaciones e intencionalidades; desde esta escuela, también habrá un interés por la circulación, por los intercambios narrativos y, por supuesto, por las controversias en las formas de representación.37

			El panorama anterior es pertinente para comprender, entonces, que, desde la historia intelectual, el estudio de una obra —o de los rastros documentales de un autor— nos permite adentrarnos en el universo de los lenguajes políticos que prevalecieron en una época o en un momento determinado, en las intencionalidades de los autores y en los diálogos que estos entablaron con otros. Todos estos asuntos son relevantes a la hora de llevar a cabo un ejercicio de biografía intelectual.

			Los intelectuales


			La historia intelectual o la historia de los intelectuales, puede considerarse un campo de estudios que inició su proceso de formación y consolidación, dentro de la historiografía europea, en el siglo xix. A grandes rasgos, sus preocupaciones han estado puestas en los progresos del conocimiento, en la emergencia de paradigmas epistemológicos y en el pensamiento que caracteriza una época, un periodo, un momento. Como lo plantea un joven investigador,38 la historia intelectual, hoy en día, puede ser definida como la corriente histórica que se interesa por los hombres de letras e indaga sus expresiones y manifestaciones públicas con el fin de reconstruir, a partir de ellas, el campo intelectual donde surgen sus obras.

			En esta dirección, conviene preguntarse: ¿qué es un intelectual?, ¿quiénes son los intelectuales?, ¿qué hacen los intelectuales?, ¿cómo podríamos definirlos? María Elena González Cifuentes39 realiza un balance sobre esta cuestión, tomando en cuenta perspectivas clásicas y contemporáneas. Así, para Maurice Blanchot y Norberto Bobbio, los intelectuales son todos aquellos que contribuyen a la creación y difusión de teorías, doctrinas, concepciones del mundo o sistemas de ideas. Por su parte, para Jacques Le Goff, los intelectuales son todos aquellos cuyo oficio primordial es pensar y enseñar su pensamiento. Pyotr Boborykin relaciona a los intelectuales con los escritores, literatos, novelistas y librepensadores que han realizado críticas a los sistemas de opresión y de desigualdad; teniendo en cuenta las experiencias en Rusia con la aristocracia zarista, desarrolla una noción del intelectual como un sujeto antagónico, contestatario y opositor al régimen político. Este aspecto nos remite, pues, a una reflexión sobre lo que González ha estimado como el “deber ser” del intelectual; y es que, en su atento balance, la autora puntualiza las nociones desarrolladas por pensadores como Julien Benda, Edward Said y Lewis A. Coser, para quienes un intelectual es aquel que está comprometido por entero con la realización efectiva de los “principios de carácter universal”, como la justicia, la verdad y el rechazo hacia todas las formas de opresión.

			En Colombia, existe una tradición más o menos sólida en torno al estudio de las trayectorias intelectuales y del papel de los intelectuales en la configuración del Estado nación. Algunas investigaciones destacadas sobre la presencia de las élites ilustradas en la historia política del país han sido las de los historiadores colombianos Jaime Jaramillo Uribe, Renán Silva Olarte y Gilberto Loaiza Cano,40 quienes han demostrado las imbricaciones entre el mundo de la “voluntad del saber” y el mundo de la “voluntad del poder”.41

			Desde esta perspectiva, Gilberto Loaiza Cano42 nos ha presentado una suerte de tipología de intelectuales: el intelectual del siglo xix, el intelectual crítico, el intelectual ideólogo, el intelectual comprometido y el intelectual subordinado, para resaltar, por ejemplo, que los intelectuales no son un conglomerado homogéneo, indistinto y uniforme, sino que, de acuerdo con sus funciones, características y épocas, existen tipos variados de intelectuales. En este sentido, encontramos los históricamente establecidos, los que por el contrario logran una suerte de protagonismo episódico, los que contravienen las estructuras dominantes y los que propenden por la reproducción del orden hegemónico.

			Loaiza Cano43 retoma el interrogante: “¿Qué pasó con los intelectuales en Colombia?”, formulado por el historiador Herbert Braun, con el propósito de señalar el “desprecio” que viven los intelectuales en la sociedad colombiana y su precariedad para pensarse a sí mismos. En esa misma dirección, la inquietud nos llevó a preguntarnos: ¿qué ha pasado en Colombia con el estudio de los intelectuales negros?, ¿desde cuándo es posible advertir la consolidación de un campo de producción epistemológico, intelectual, político y cultural sobre la cuestión negra? Y, finalmente, ¿a qué problemas ha estado asociada la actividad de los intelectuales interesados en ello? Es claro que estas cuestiones no serán resueltas del todo en este libro, pero en las siguientes líneas trazamos algunos derroteros significativos que, a su vez, guardan estrecha relación con nuestro objeto de estudio.

			Los estudios sobre la “cuestión negra”


			En una investigación que podríamos decir que tiene hoy en día el carácter de “clásica”, la antropóloga Nina S. de Friedemann planteó un problema que ha sido asumido entre la comunidad académica como una verdad irrefutable:

			En Colombia, los estudios de grupos negros en el campo de las ciencias sociales aún siguen sufriendo problemas de invisibilidad, entendida ésta como una expresión de discriminación, que se manifiesta en la ausencia académica de programas oficiales de enseñanza e investigación. Los problemas son notorios al examinar el volumen de trabajos que, por ejemplo en el campo de la antropología, se han dedicado a los grupos indios, que desde hace casi cincuenta años han suscitado el mayor interés de esta disciplina.44

			La fascinación antropológica por el indio se deberá a que este representará la identidad radicalmente distinta. Adicionalmente, desde el siglo xix, las élites nacionales seleccionarán al indio como el “símbolo de la autenticidad”; el indio encarnaba, entonces, las raíces de la nacionalidad. El panorama para los negros fue, como lo hemos mencionado, distinto. Friedemann explicará que el rezago de estos en la antropología y en la vida nacional se deberá, entre otras cosas, a la estereotipia instaurada por Occidente, en la cual las personas negras aparecían como inmorales, desordenadas, dotadas de una libido incontrolada45 y, en nuestros propios términos, de una pulsión desenfrenada hacia la agresividad. Desde estos esquemas, los negros se encontraban en el escalón más bajo de la civilidad.

			Teniendo en cuenta las condiciones anteriormente mencionadas, es claro que el proceso de formación, desarrollo y consolidación de los estudios relacionados con la cuestión negra no han estado exentos de luchas y de tensiones ideológicas, políticas, simbólicas y epistemológicas. Algunos autores, como el sociólogo puertorriqueño Ramón Grosfoguel,46 plantean que los estudios raciales han sido, sobre todo, espacios de conquista por parte de los intelectuales negros y no negros, quienes desde los movimientos sociales y los espacios universitarios han buscado interpelar los “conocimientos hegemónicos” y sus premisas fundamentales.

			En la academia europea, por ejemplo, el movimiento de la négritude fue recibido con profundo escepticismo, y lo mismo sucedió en Estados Unidos con el movimiento de las libertades civiles y del “conocimiento propio”. De acuerdo con Ligia Aldana, el origen del movimiento de la négritude puede rastrearse en Europa desde 1930 cuando un grupo de intelectuales africanos y estudiosos de África, como Aimé Césaire, Léopold Sédar Senghor y León Damas, empezaron a congregarse en el Quartier Latin de París, con el fin de discutir los principios programáticos de dicho movimiento. Para Césaire, el movimiento de la négritude era un proceso de descolonización histórico, cultural, social, político y mental que implicaba la “desoccidentalización” del imaginario negro y de lo negro. Por su parte, Sédar Senghor percibió la négritude como una civilización que no reflejaba solamente las formas elementales de África, sino también de América, Asia y Oceanía. Como consecuencia de lo anterior, sus detractores los tildaron de racistas, narcisistas y esencialistas, tras promover un regreso a lo africano.47

			En el caso de Estados Unidos, las presiones que lideraron los movimientos afroamericanos por la defensa de sus derechos civiles durante las décadas de los sesenta y setenta fueron fundamentales para insertar el asunto de las “minorías raciales” en las políticas gubernamentales y en los debates académicos. En las universidades, por ejemplo, se abrió espacio para la creación de la Cátedra de Estudios Afroamericanos y de Estudios Étnicos, lo que representó, por un lado, la apertura de cupos especiales para profesores y estudiantes negros en las universidades y, por otro, la emergencia de lo que Grosfoguel denominó “insurgencia epistémica”,48 para hablar del “conocimiento situado”, en defensa de la epistemología propia y en contra del legado de la colonización británica, francesa, española y portuguesa.49

			Desde este punto de vista, se suceden dos efectos en paralelo: en primer lugar, la identificación de mecanismos de poder, por medio de los cuales el campo de conocimiento puede configurarse como un orden racista. Y, en segundo lugar, la emergencia de grupos humanos que no habían sido integrados en los relatos del pasado o que, cuando aparecían, eran retratados como esclavos, y que con el despliegue de los estudios afroamericanos empiezan a presentarse como los protagonistas de la historia.

			Más adelante, hacia las décadas de los ochenta y noventa, el panorama tenderá a transformarse un poco más con el mayor acceso de las personas negras a la vida universitaria, lo que generó la construcción y la producción del conocimiento afrodiaspórico. Esta perspectiva no solo reclamó la pretendida visibilidad afro dentro de los discursos fundacionales de Estados Unidos, sino que también comenzó a cuestionar la “incuestionable” autoridad intelectual de los investigadores occidentales, blancos y de clase media y alta, que percibían a las poblaciones negras como “objetos” incapaces de producir conocimiento. Un hecho de importancia se gestó, por cuanto emergen en los ámbitos universitarios personas negras que se estudian a sí mismas e interpelan los estereotipos y las percepciones en torno a su supuesta “inhabilidad” para conducirse, para narrarse, para explicarse.

			De manera semejante y retomando los planteamientos iniciales de Friedemann, observamos que cuando se repasa el universo disciplinar de las ciencias sociales en América Latina, se pone en evidencia lo que la mencionada antropóloga y su colega Jaime Arocha denominaron “la invisibilidad del negro”.50 En un libro de memorias del seminario internacional La participación del negro en la formación de las sociedades latinoamericanas, aparece publicada una ponencia del precursor de la disciplina histórica en Colombia, Jaime Jaramillo Uribe, titulada “Los estudios afroamericanos y afrocolombianos. Balance y perspectivas”.51 En ella, como su nombre lo indica, el historiador examina el estado de las ciencias sociales de los años ochenta, las predilecciones de los científicos sociales por ciertos temas, las razones que explican la tendencia preponderante hacia el desarrollo de investigaciones sobre las poblaciones indígenas y los impulsos que para ese momento estaban empezando a tomar las investigaciones sobre las comunidades negras en el contexto latinoamericano.

			Jaramillo Uribe explica que, en los países andinos —desde México hasta Chile—, la preferencia por los estudios de la población indígena se debió al peso demográfico que estos grupos tenían en sus respectivos países.52 Este mismo planteamiento lo esbozó para el caso de los estudios afroamericanos, tras considerar que estos se habían logrado consolidar medianamente en los países cuyo componente poblacional era mayoritariamente negro, como, por ejemplo, Brasil y Cuba, donde los estudios sobre la cuestión negra se iniciaron mucho antes que en los países andinos.53

			Dentro del concierto americano, Jaramillo Uribe54 ubica las siguientes obras como esfuerzos emblemáticos de los estudios afroamericanos: Hampa afro-cubana: los negros brujos: apuntes para un estudio de antropología criminal,55 Historia de una pelea cubana contra los demonios56 y Contrapunteo cubano del tabaco y el azúcar57 de Fernando Ortiz, las cuales fueron escritas hacia el año 1906 en Cuba. Posteriormente, exalta el libro de Vicente Rossi, Cosas de negros58, que salió a la luz en 1926, en Montevideo, y que destaca la presencia negra en Uruguay y en Argentina, expresada en la milonga, el tango, las fiestas y los carnavales. Finalmente, nombra Las culturas negras en el Nuevo Mundo59 de Arturo Ramos; Los africanos en el Brasil 60 de Nina Rodrígues, y Casa-grande y senzala. La formación de la familia brasileña en un régimen de economía patriarcal 61 de Gilberto Freyre, para el caso de los estudios afrobrasileños.

			Con relación a Colombia, Jaramillo Uribe planteó que, en efecto, los “objetos de estudio” realmente legítimos de la etnología del país eran los grupos indígenas; uno de los pioneros de estos desarrollos fue el profesor Paul Rivet, quien en 1941 fundó el Instituto Etnológico Nacional.62 Sobre los estudios afrocolombianos, precisó que estos aparecieron en la década de los sesenta y que fueron promovidos por profesionales provenientes de la antropología, la historia y la lingüística, algunos nacionales y otros extranjeros que habían llegado al país como profesores o colaboradores de centros de investigación como, por ejemplo, el Instituto Colombiano de Antropología.63

			Por su parte, Nina S. de Friedemann64 señaló que antes de los años sesenta y por fuera de los ámbitos universitarios, investigadores e intelectuales negros comenzaron a realizar esfuerzos —algunas veces solitarios, otras veces en compañía— para demostrar las permanencias de África en América Latina y, sobre todo, para lograr legitimidad científica en temáticas que tuvieran que ver con las culturas negras y su conocimiento.

			De acuerdo con esta autora, a partir de la década de los cuarenta, personajes como Rogerio Velásquez, José Rafael Arboleda, Manuel Zapata Olivella y Aquiles Escalante, provenientes de oficios y profesiones diversos, acogieron los planteamientos difusionistas de la escuela de continuidad afroamericana, para “reclamar el pasado africano del negro en América, frente a su imagen desnuda de cultura”.65 Estos “pioneros”, como los ha llamado Friedemann, terminaron acercándose a las culturas negras —y a las populares— por curiosidad, por afán autodidacta y por un fuerte deseo de justicia, reconocimiento y visibilidad de sus orígenes sociorraciales.

			Con el paso del tiempo, la llamada “invisibilidad del negro” se ha ido transformando, ya sea por el desarrollo de agendas, eventos y congresos internacionales sobre el tema o por el ejercicio de la etnicidad que han ejercido tanto los profesionales negros como las comunidades negras en el espectro local. Estas presiones influyeron en que las escuelas y facultades de Antropología del país empezaran a abrirles tímidamente las puertas a ciertos cursos o cátedras sobre temas que van desde los procesos de colonización y la trata esclavista, hasta la lucha por el reconocimiento de las identidades negras y sus aportes en los procesos de formación nacional.

			Es importante recordar que el marco temporal en el que se inscribe este trabajo es entre finales de los años veinte y comienzos de los años cuarenta del siglo xx. Durante esta época, como lo esbozamos en las líneas anteriores, los estudios alrededor de lo negro apenas se estaban incubando, moldeando, urdiendo. Pero ¿qué los hizo posible? ¿Cuáles fueron las circunstancias y los hechos históricos, políticos, sociales y culturales que permitieron la apertura de esta senda de conocimiento?

			En su tesis doctoral, Francisco Javier Flórez Bolívar66 nos ofrece algunas pistas. Según el autor, durante el tránsito del siglo xix hacia las primeras décadas del siglo xx, la instauración de la vida republicana y la abolición de la esclavitud incidieron en que, en varios países de América Latina, como Argentina, Uruguay y Colombia, los afroamericanos empezaran a reclamar la materialización efectiva de un asunto primordial: la igualdad. Lo anterior, teniendo en cuenta la preeminencia de jerarquías raciales, sociales, económicas y políticas en el contexto republicano.

			De manera paralela, en Estados Unidos y en los países aledaños, emergieron intelectuales y líderes negros interesados en construir una “nueva representación racial sobre sí mismos y sobre la forma como eran visualizados”.67 Aunque estas experiencias de lucha por los derechos civiles tuvieron repercusiones en las posibilidades organizativas y en la valoración positiva de las expresiones artísticas, sociales y culturales de los grupos negros de Colombia por parte de los pioneros, quienes poco a poco tratarán de configurar alrededor de ello no solo un campo de lucha política, sino también una discusión intelectual sobre la nacionalidad, se estima que las presiones por la igualdad de derechos de las comunidades negras se desarrollaron al interior de la promoción de la armonía racial.68

			Buena parte de las perspectivas actuales de disciplinas como la antropología han insistido en que, en un contexto dominado por narrativas de mestizaje, las élites políticas y culturales del país buscaron excluir todas las manifestaciones culturales de base evidentemente africana y, por el contrario, privilegiaron la blanquitud y celebraron el pasado de las comunidades indígenas como discurso fundacional de la nación.69 Por su parte, el intento de lograr la visibilidad negra en la nación y la apertura de los estudios afroamericanos, tanto en Colombia como en otras regiones del mundo, estuvo acompañado de profundas resistencias. En consecuencia, intelectuales como Manuel Zapata Olivella, y sus compañeros del Club Negro, a pesar de haber desarrollado una narrativa “condescendiente” con el poder establecido, fueron señalados de promover una “lucha de razas” tras poner en la escena pública su identidad negra.70

			Algunas investigaciones, como la de José Antonio Caicedo Ortiz,71 plantean que los estudios sobre la cuestión negra se gestaron en los años cincuenta y sesenta, con los valiosos aportes del padre José Rafael Arboleda y del historiador Jaime Jaramillo Uribe.72 Otros expertos han señalado que los orígenes se encuentran en la antropología de la negritud, encabezada por Aquiles Escalante y Rogerio Velásquez,73 igualmente hacia los años cincuenta. Pero, parece ser que quien más se ha llevado los aplausos ha sido la antropóloga Nina S. de Friedemann, quien, como lo planteamos en líneas anteriores, identificó los aportes que, en compañía o en solitario, realizaron ciertos pioneros provenientes de las provincias del país desde los años cuarenta.

			En esa misma línea, aunque en este escrito no polemizamos dichos hallazgos y creemos que son plausibles, juzgamos conveniente revisitar algunas décadas anteriores a las de los años cincuenta y sesenta, porque advertimos que aun con todos sus titubeos y vacilaciones, hubo varios hechos históricos, políticos, sociales y culturales que dejaron vislumbrar la existencia de algo más o menos parecido a un conglomerado de estudiantes y de intelectuales negros que no solo agenciaron y expresaron públicamente demandas en contra de la discriminación racial, sino que además iniciaron procesos investigativos y académicos en torno a estas temáticas, a sus manifestaciones culturales y a la relación de las mismas con la nacionalidad durante los años cuarenta.

			Un ejemplo en esa dirección ha sido El Club Negro de Bogotá. Investigadores como el historiador Pietro Pisano74 han destacado la importancia de El Club Negro en tanto antecedente de los estudios sobre negros en el país, al tiempo que advierten el carácter efímero y circunstancial de esta forma de sociabilidad política e intelectual que tuvo lugar en 1943.75 Como consecuencia de lo anterior, en 1947, los miembros del Club Negro crearon el Centro de Estudios Afrocolombianos, cuyo propósito principal fue la realización de estudios históricos y etnográficos sobre la cultura material y espiritual de los afrocolombianos.76 A partir de este momento, surge un importante cambio en los lugares de enunciación. Los estudiantes y los manifestantes del mencionado Club, que se habían reconocido en 1943 como negros, ahora empezaban a definirse tímidamente como afrocolombianos, “hijos del África”; y nuestro biografiado, quien será uno de sus más determinantes fundadores, empezará a firmar algunos de sus escritos bajo el seudónimo de Manuel Karabalí. Lastimosamente, como lo planteamos en las líneas anteriores, esta investigación tampoco aborda este momento, por ubicarse en las afueras de nuestros contornos temporales. Pero, para resumir, en este trabajo nos dedicamos a profundizar en algunos de los hitos, personajes y, nuevamente, formas de sociabilidad pioneras de los estudios afroamericanos en Colombia, teniendo como ventana de análisis la vida y obra del joven Manuel Zapata Olivella.

			La mirada biográfica


			Para que la disciplina histórica lograra su estatus de cientificidad requería, como lo plantea Alexander Pereira, recluir a la biografía en el “cuarto de las cosas viejas, allá atrás donde no hiciera pasar vergüenza a nadie, junto a las trompetas y los tambores de la historia de los grandes héroes”.77 La historiografía concentró todos sus esfuerzos en desterrar de su parcela al género biográfico, tras considerarlo inclasificable e impuro, intuitivo y emotivo, literario y subjetivo. En ese sentido, nos preguntamos, junto a Pereira, ¿desde cuándo podemos identificar el retorno de la biografía a las corrientes historiográficas? Y, en otros términos, ¿cómo fue posible que, de proscrita, pasara a ser un género defendido incluso por los más “feroces combatientes de la cientificidad de la historia”?78 A pesar de su dudosa reputación y de las odiosas trampas que la acechan, pareciera como si cada vez más sociólogos e historiadores se sintieran atraídos por este “ecléctico género”. Es muy probable que a su encantadora fascinación le subyazca el deseo narcisista del biógrafo en potencia de verse en el espejo del otro o de poner a prueba la famosa sentencia según la cual todo científico social debe enfrentarse en algún momento de su vida a la escritura de una biografía.

			En sociología, Howard Saul Becker79 planteó que los primeros experimentos biográficos datan de 1920, cuando el Departamento de Sociología de la Escuela de Chicago empezó a interesarse por comprender fenómenos relacionados con las “desviaciones sociales” y las llamadas “subculturas de la delincuencia”. Para que estos sociólogos lograran una mayor comprensión de las ciudades y de sus fenómenos “anómalos”, era necesaria una aproximación a la conducta del individuo y a las formas a partir de las cuales este explicaba su propio comportamiento. Por lo tanto, la formulación de una teoría general no podía pasar por alto el “punto de vista del actor”, su subjetividad. Esto autorizó a los sociólogos de la época para que empezaran a involucrar documentos de carácter personal, testimonial, biográficos o autorreferenciales en sus procedimientos investigativos. En este orden de ideas, Becker señaló varias biografías pioneras de la Escuela de Chicago, entre las cuales se encuentran: The Jack-Roller, The Natural History of a Delinquent Career y Brothers in Crime.80 Para esta escuela, la biografía debía responder a las exigencias de la idea doble, que se asemeja a la confrontación de las fuentes, sugerida por Michel de Certeau con relación a la operación historiográfica.81

			Como en la Sociología, en la Historia el interés por la biografía tendió a transformarse bajo la influencia del giro lingüístico (linguistic turn) y del “regreso del actor”. Durante gran parte del siglo xx, nos dice Loaiza Cano, los “defensores de la historia estructural” asumieron con mucho recelo el creciente interés por “lo accidental”, “por lo íntimo”, por lo “aparentemente desconectado de contextos más amplios” y, en suma, por “lo biográfico”, pues además de considerar que este era una afrenta hacia las formas legítimas en que se debía expresar la argumentación y la explicación del discurso historiográfico, suponía un regreso a la “vieja historia narrativa” y un desplazamiento de los verdaderos objetos de la Historia, relacionados con los procesos de larga duración y con las macroestructuras.82

			Desde el punto de vista de la Escuela de los Annales, la disciplina histórica debía mantener la distancia y tratar los hechos históricos como “cosas”, para garantizar su anhelada cientificidad.83 En contraste, pensadores como Lucien Febvre y Marc Bloch,84 desde muy temprano, les otorgaron un lugar relevante a las “conciencias individuales”, en tanto objetos legítimos de la Historia. Este cambio paradigmático con respecto a los modelos positivistas y cuantitativistas implicaba la relativización de la supremacía de las estructuras sobre los individuos, y la de los sistemas políticos y económicos como los ámbitos de estudio por excelencia de las ciencias sociales. Como lo planteó Jaume Aurell,85 este giro de los “positivismos a los postmodernismos” implicó que, para los historiadores, empezaran a ser novedosos los estudios sobre la vida cotidiana, lo local, la provincia, las relaciones interpersonales y lo que antaño había sido calificado como “irrelevante”.

			Así, cuando la mirada comenzó a desplazarse hacia los eventos singulares, los acontecimientos, el sentido mentado de las acciones humanas, la capacidad de los individuos para nombrarse, la indagación de los sujetos que se encontraban detrás de las instituciones y las trayectorias no solo de las “vidas que importaban”, sino también de las anónimas, fue posible hablar de la revitalización del género biográfico. De la siguiente forma describe Loaiza Cano esta ruptura epistemológica:

			Es posible que estemos experimentando, como diría un atento historiador para otros tiempos, un giro individualista, “un retorno a la pura individualidad” que delata una puesta en crisis de los modelos y que transgrede las divisiones territoriales de las ciencias sociales. Es posible que ante la ausencia de soluciones en nuestro presente, añoremos nombres propios que nos evocan trayectorias intelectuales o políticas aparentemente coherentes y ejemplares.86

			François Dosse, el autor de Paul Ricoeur. Les sens d’une vie y de Michel de Certeau. Le marcheur blessé,87 ha sido quien mejor ha planteado la relación de amor y de odio dentro de la cual pende la biografía. El historiador francés explica de qué manera la biografía pasó de ser un género despreciable a un recurso fértil para la creación y la experimentación científica. El gran compromiso científico al que está llamado el recurso biográfico, nos dice Dosse,88 es el de lograr la reconstrucción de la vida de un individuo “en situación”, es decir, sin perder de vista el “contexto normativo” en el que esa vida se inscribe, sus redes de influencia y los procesos de sociabilidad que el biografiado ha tejido y se han tejido en él.

			Así pues, podemos concluir que las mejores biografías son las que, como lo plantea Loaiza Cano,89 saben situar a los individuos en el contexto de relaciones al que pertenecieron.

			Las biografías sobre la “otredad”


			En Odisea. Una aproximación a la biografía intelectual de Luis Enrique Osorio. Colombia, 1916-1966, Martín Julián Escobar Vidal cuenta que las prácticas y estrategias de investigación desarrolladas por la historia intelectual han sufrido una profunda renovación. En este orden de ideas, nos indica que la biografía intelectual también ha ido cambiando, al pasar de la biografía tradicional, cuyo objetivo era estudiar la vida pública y privada de los personajes importantes de la alta cultura, al estudio de los pensadores “menos visibles, ocultos tras bambalinas, emergentes, marginales y secundarios”.90 En este grupo podemos inscribir igualmente a los sujetos racializados que, por su pasado colonial, han sido infantilizados, tratados como menores de edad y necesitados de tutelaje. A pesar de lo anterior, hoy en día podemos notar el creciente interés por los estudios que se ocupan de las vidas subalternas, es decir, las de los indígenas, negros, campesinos, militantes de izquierda, mujeres, etc.

			De acuerdo con el historiador Mauro Vega,91 estos giros en la mirada están relacionados con los cambiantes campos discursivos e institucionales que se dieron en la historia, en la antropología, en la sociología, en la filosofía y en la crítica literaria. En el marco del posmodernismo, se desarrolló una crítica implacable al discurso científico y a sus pretensiones totalitarias de razonamiento y de explicación. En contraste, una variante del posmodernismo defendía la premisa de una “razón local” que posibilitara el “juego múltiple del lenguaje”.92 La otra crítica tenía que ver con la intención de poder del paradigma de la modernidad y sus macrorrelatos alrededor del occidentalismo, que han “organizado y legitimado un mundo a partir de las relaciones de dominación económica, cultural y política; esencia del racismo, sexismo, patriarcado y colonialismo”.93

			Como consecuencia de lo anterior, el posmodernismo se ha venido enfocado en la deconstrucción94 de los esencialismos y ha buscado enfatizar en la diferencia y en la pluralidad como rasgos fundamentales del devenir histórico.95 Por esta razón, Vega puntualiza que existe una relación estrecha entre esta perspectiva y las nuevas tendencias académicas que desarrollan apuestas políticamente comprometidas no solo con la crítica de los paradigmas positivistas, modernizantes y eurocentristas, sino también con la recuperación de los sujetos, de la vida íntima y de la cotidianidad.96

			Existe un ingrediente adicional: la emancipación, en “el texto y en la praxis”, de las “víctimas de la modernidad, del capitalismo y de la unidad orgánica y normalizadora del Estado-Nación [sic]”.97 Como propuesta, los posmodernos asumen que solo a través de la diversidad y de la pluralidad del lenguaje pueden romper con el vínculo de los metarrelatos y de las pretensiones de validez universal de la racionalidad europea.

			Desde otra orilla, en su obra Orientalismo, Edward Said no solo describe los mecanismos de dominación mediante los cuales Occidente ha representado e intervenido sobre lo que ha señalado como el otro, sino que también enfatiza en que el orientalismo ha estado atravesado por una clara relación de poder en la que el “otro” es “incapaz de hablar por sí mismo”.98 Siguiendo esta línea de análisis, en Colombia existen actualmente esfuerzos notables por describir las condiciones de vida, las actitudes políticas y las expresiones culturales de los sujetos a los que se les ha dotado de subalternancia, a partir de sus propias categorías y visiones del mundo. Estos trabajos han pretendido cuestionar las descripciones esencialistas y colonizadoras que se han hecho, por ejemplo, de las minorías étnicas y de sus territorios, apelando a representaciones propias en las que tenga lugar la experiencia situada.

			En este marco podemos ubicar los estudios sobre intelectuales negros, con algún uso mínimo o titánico del recurso biográfico. Desde nuestra perspectiva, los esfuerzos más sobresalientes en esta dirección son los de Laurence Prescott, con Without Hatreds or Fears, Jorge Artel and the Struggle for Black Literary Expression in Colombia; los de Darío Henao Restrepo, con “O código xangô. A cosmovisão mito-poética de matriz africana em Changó, el gran putas de Manuel Zapata Olivella”; los de William Mina Aragón, con Manuel Zapata Olivella. Un legado intercultural. Perspectiva intelectual, literaria y política de un afrocolombiano cosmopolita, y recientemente, los de Luis Carlos Castillo, con Natanael Díaz. Un poeta en los laberintos de la política. Biografía intelectual y política.99

			Como se evidencia en los próximos capítulos, personajes como Manuel Zapata Olivella son interesantes porque sus múltiples facetas, roles y actividades son útiles para comprender la complejidad del campo cultural e intelectual colombiano a lo largo del siglo que vivió. Pensamos, en definitiva, que la vida de Manuel es un escenario propicio para poner a prueba la afirmación de Loaiza Cano según la cual, “en las biografías de intelectuales, se reconstruye el campo cultural de una época, se conocen las formas predominantes de sociabilidad intelectual y las ideologías que se disputaron algún nivel de hegemonía”.100

			Idas y venidas: el itinerario metodológico de la biografía intelectual


			Como lo expusimos anteriormente, el objetivo de este trabajo fue estudiar un segmento del proceso de formación político e intelectual de Manuel Zapata Olivella. Para lograr este fin, el itinerario metodológico ha tomado prestadas las estrategias y formas de hacer tanto de la historia como de la sociología. Por lo tanto, esta investigación se nutre de conversaciones y de entrevistas sostenidas con personas conocedoras de la vida y obra de Manuel, de la observación participante en espacios en los cuales se discutió su producción política e intelectual —ejemplos de ello fueron el “Homenaje internacional a Manuel Zapata Olivella”, organizado por la Universidad del Cauca en 2014101 y el seminario de investigación denominado “La diáspora poética en Changó, el gran putas”, que se realizó en el 2016 en la ­Universidad Tecnológica de Pereira, a cargo del profesor Darío Henao Restrepo— y de la revisión de un corpus documental en cierta medida inédito y diseminado en distintas bibliotecas, archivos y centros de documentación del país. Frente a ello, es importante mencionar la valerosa labor que el historiador Alfonso Múnera Cavadía y sus estudiantes llevaron a cabo para concentrar en un solo libro, Manuel Zapata Olivella, por los senderos de sus ancestros. Textos escogidos,102 los escritos del mencionado intelectual; no obstante, vale anotar que una parte importante de los escritos tempranos que se analizan en esta investigación no fueron encontrados en la compilación referida; accedimos a ellos a través de una pesquisa adicional en varias bibliotecas y archivos nacionales e ­internacionales.

			Sobre la colección de Manuel Zapata Olivella


			Investigar una vida no solo es una tarea compleja para el biógrafo, sino también para aquellos que, como los familiares, cumplen la a veces odiosa tarea de resguardar el “legado” del biografiado. En nuestro caso, tuvimos que sortear un sinfín de obstáculos para acceder al archivo personal de Zapata Olivella.

			Debemos señalar, en primera instancia, que gran parte del archivo de este personaje no se encuentra en Colombia, sino en la Biblioteca Central de la Universidad de Vanderbilt, ubicada en Estados Unidos. Y en segunda instancia, que hasta cuando se desarrolló esta investigación, una gran cantidad de documentación se encontraba en El Palenque de Delia Zapata Olivella,103 ubicado en el barrio La Candelaria, de Bogotá, donde vivió Edelmira Massa Zapata, la hija de Delia, sobrina de Manuel.

			Respecto al archivo que está en la Universidad de Vanderbilt, Pablo Gómez104 fue uno de los primeros en escribir sobre el destino del archivo personal de Manuel en Estados Unidos.105 Como si se tratara de un cuento, el autor del texto “La colección Manuel Zapata Olivella” nos ofrece, en sus líneas iniciales, una imagen que recrea en nuestra mente un camión de correos, cubierto por la nieve, con alrededor de 150 cajas repletas de documentos sobre las tradiciones populares de Colombia. El destino último de esta colección era la biblioteca Jean and Alexander Heard de la mencionada universidad. ¿Cómo fue posible, pues, que las reminiscencias de este escritor costeño fueran a parar a una lejana biblioteca ubicada en la ciudad de Nashville?

			Gómez cuenta que la llegada de dicha colección a Estados Unidos estuvo rodeada de circunstancias extremas. Teniendo en cuenta la información suministrada por varias personas, entre ellas Edelma Zapata Pérez, una de las hijas de Manuel, se dice que los “últimos años de la vida de Zapata Olivella estuvieron marcados por la miseria y el abandono estatal”.106 Vivía en un cuarto del Hotel Dann Colonial, que se encuentra ubicado en la ciudad de Bogotá. Allí debió enfrentar múltiples problemas ortopédicos que lo condujeron a una operación de columna vertebral que finalmente resultó fallida. Tras haber dejado una deuda importante en el hotel, este decomisó las propiedades que se encontraban en su cuarto después de su muerte el 19 de noviembre de 2004, a causa de un cáncer de médula.

			Hagamos un pequeño paréntesis para preguntarnos por qué Manuel terminó viviendo en un hotel. Según su sobrino, Neftalí Zapata,107 esta era una característica singular de los Zapata Olivella; “con la vejez”, nos dice, “todos terminan viviendo solos. Así lo hizo Delia, así lo hizo Juan y así lo hizo mi tío Manuel”.

			De manera paralela, otra parte de su archivo se encontraba en las oficinas de la Fundación Colombiana de Investigaciones Folclóricas, entidad que había fundado con su esposa Rosa Bosch. Como este lugar no contaba con las condiciones mínimas para la preservación de documentos, ni Manuel tenía los recursos económicos para contratar personal experto que se encargara de la administración y del cuidado de su archivo, tomó la decisión de trasladarlo a una bodega ubicada en el barrio Río Negro, de la ciudad de Bogotá.108

			En este sitio, el archivo debió sobreponerse a las adversidades climáticas y al dominio irrefrenable que, a lo largo de casi 5 años, estableció una ampulosa comunidad de microorganismos que, en forma desaforada, se alimentó del papel que había sido colonizado en algún momento por las letras de Manuel.109

			Tristemente, cuenta Pablo Gómez, otro porcentaje incalcu­lable del archivo fue sacado de la bodega y nunca retornado, al parecer por algunos cercanos de Manuel que tenían acceso a la bodega.110

			Posteriormente, el archivo pasó a la casa de Delia y permaneció ahí un buen tiempo; pero al igual que en la bodega del barrio Río Negro, el archivo estuvo expuesto a los mismos infortunios pasados, de tal suerte que, según Gómez, “durante este periplo vergonzoso, varios documentos valiosos de la colección, por ejemplo, la correspondencia personal de Zapata Olivella con el escritor norteamericano Langston Hughes, desaparecieron”.111 Al respecto, valga precisar que en el mes de enero del año 2023 tuvimos la oportunidad de visitar la colección de Zapata Olivella en la Universidad de Vanderbilt y por fortuna encontramos un compendio importante de correspondencia entre estos dos intelectuales.

			Debido a la muerte de Manuel, sus hijas Edelma y Harlem Zapata empezaron a realizar gestiones con instituciones gubernamentales, entre ellas el Archivo General de la Nación y el Ministerio de Cultura, para venderles el archivo y lograr una ubicación permanente del mismo. Aunque hubo algunos pequeños avances en ese sentido y, de acuerdo con Gómez,112 el entonces jefe de la sala de investigación de esa institución, Mauricio Tovar, señaló la importancia de la conservación y preservación del archivo de Manuel para el estudio cultural del país, ni la Dirección General del Archivo ni el Ministerio de Cultura estuvieron interesados en adquirir el material.113

			Ante estas negativas, las hermanas Zapata empezaron los trámites para ofrecer la colección a instituciones extranjeras. Así, a través de un profesor del Departamento de Español de la Universidad de Vanderbilt, William Luis, quien era amigo de Edelma, una de las hijas de Manuel, se iniciaron las conversaciones con la mencionada universidad. En este proceso fue igualmente importante la gestión realizada por Paula Covington y Paul Gherman. El desenlace de esta historia fue la venta del archivo de Manuel a esa institución, de la cual se dice tiene una amplia tradición archivística de documentos relacionados con las comunidades afrocolombianas y colombianas en general. En la actualidad, dicha universidad ha dispuesto un espacio virtual para que toda persona interesada en conocer los acervos documentales de Manuel pueda acceder de manera gratuita a los mismos.114 Igualmente, es importante mencionar que desde el 2018 aproximadamente, fue también adquirido el archivo personal de Delia Zapata Olivella por la biblioteca de esa universidad.

			De acuerdo con el diagnóstico realizado por Pablo Gómez, la colección de Manuel está conformada por cuentos, obras de teatro, novelas, poesía, guiones, manuscritos, apuntes, diarios, correspondencia, fotografías, películas, ensayos, grabaciones en audio de la tradición oral campesina, grabaciones de entrevistas, transcripciones y notas de campo de las investigaciones antropológicas realizadas por el propio Manuel.115

			Durante el trabajo de investigación, mantuvimos contacto tanto con el profesor William Luis como con Paula Covington. Ellos nos indicaron cómo acceder virtualmente a la plataforma y esta última nos suministró uno que otro documento inédito, o que ni siquiera se encontraba disponible en el archivo de la Universidad de Cartagena, como, por ejemplo, la revista de dicha universidad, números 2 y 3, en la que Manuel publicó hacia 1939 uno de sus primeros escritos: “El injerto americano”.116

			Es importante puntualizar, sin embargo, que una porción considerable del archivo nos resulta todavía desconocida por encontrarse sin clasificar y digitalizar; pero, para concluir, el análisis ligero de esta documentación permite entrever las preocupaciones de Manuel, sus temas de interés, el método y la red de relaciones que tenía en los ámbitos nacional e internacional.

			También conviene destacar que en el año 2018 recibimos la grata noticia de que una buena parte de la obra de Manuel ha sido digitalizada gracias a la gestión del Grupo de Investigación en Narrativa Colombiana de la Escuela de Estudios Literarios de la Universidad del Valle, al Centro Virtual Jorge Isaacs, al Simposio Internacional Jorge Isaacs y al apoyo de varias universidades colombianas y extranjeras, lo cual constituye un gran logro que abre posibilidades para que los interesados en la obra de Manuel puedan conocerla y estudiarla.117 En resumen, tanto la Universidad de Vanderbilt como la Universidad del Valle han venido realizando esfuerzos importantes para la recuperación del archivo de Manuel Zapata Olivella y para la difusión y estudio de su obra.

			Sobre las fuentes escritas y la apuesta analítica


			De varios escritos, ensayos, artículos, entre otras fuentes, se nutrió el trabajo de investigación; algunas las conseguimos, por ejemplo, en El Palenque de Delia Zapata Olivella por medio de Edelmira; otras las logramos recabar gracias a nuestra labor de búsqueda en bibliotecas y archivos nacionales e internacionales, como la Biblioteca Luis Ángel Arango, la Biblioteca Nacional de Colombia, la Biblioteca de la Universidad Nacional de Colombia, el Archivo Histórico de Cartagena y la Biblioteca Nacional de México.

			En este apartado nos permitimos listar únicamente las fuentes primarias que constituyen la columna vertebral de este trabajo. Se trata de los primeros escritos de Manuel en prosa no novelesca, como lo indicó Laurence Emmanuel Prescott.118 Este investigador, aunque no realizó una investigación exhaustiva sobre los años de formación de Manuel, planteó que, además de los escritos compilados por Alfonso Múnera en el libro Manuel Zapata Olivella, por los senderos de sus ancestros. Textos escogidos, existía un corpus de escritos anteriores a los que el historiador Múnera y sus estudiantes condensaron en el mencionado libro.119 Nuestro asesor de tesis, Gilberto Loaiza Cano, nos sugirió comprobar en archivo si había otros textos de Manuel distintos a los que halló Múnera y, efectivamente, el resultado fue asombroso.

			Es este el momento para aclarar que no todas las fuentes que se relacionan en la tabla I.1 fueron analizadas por nosotros. Inicialmente, nos propusimos indagar el periodo de juventud de Manuel desde 1938 hasta 1947, pero por cuestiones de tiempo no fue posible trabajar los años posteriores a 1943. Por esta razón, en nuestro proceso de búsqueda documental recabamos los escritos que Manuel produjo hasta 1947. Aunque en esta oportunidad no hacemos uso de dichas fuentes, que se corresponden fundamentalmente a su periodo de viaje, de todas formas, hemos estimado oportuno reflejarlas en este trabajo, no solo porque ello nos implicó grandes esfuerzos de diversa índole, sino también porque estas permiten entrever los intereses de Manuel durante esas décadas. Así las cosas, las fuentes que no fueron analizadas por nosotros en esta oportunidad nos dejan las puertas abiertas para futuros análisis.

			Tabla I.1. Escritos tempranos de Manuel Zapata Olivella, 1938-1949

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Texto

						
							
							Fecha de publicación

						
							
							Publicación

						
					

				
				
					
							
							Americanismo

						
							
							Mayo 14 de 1938

						
							
							El Fígaro

						
					

					
							
							El sentido de la educación

						
							
							Mayo 21 de 1938

						
					

					
							
							Misticismo

						
							
							Mayo 30 de 1938

						
					

					
							
							El sentido de la educación

						
							
							Junio 6 de 1938

						
					

					
							
							Una visita a Cartagena en 1885

						
							
							Junio 17 de 1938

						
					

					
							
							Las ciencias naturales en el Nuevo Reino de Granada

						
							
							Junio 27 de 1938

						
					

					
							
							Cultura femenina

						
							
							Julio 4 de 1938

						
					

					
							
							Despertar chino

						
							
							Julio 15 de 1938

						
					

					
							
							Dura lección

						
							
							Agosto 1 de 1938

						
					

					
							
							Paralelismo del hombre y de la civilización

						
							
							Agosto 15 de 1938

						
					

					
							
							El injerto americano

						
							
							Julio a diciembre de 1939

						
							
							Revista de la Universidad de Cartagena, números 2 y 3

						
					

					
							
							A ojos vistas. La federación estudiantil

						
							
							Julio 13 de 1940

						
							
							Diario de la Costa

						
					

					
							
							Panorama y vida del Chocó

						
							
							Septiembre 7 de 1940

						
							
							Cromos

						
					

					
							
							La trágica existencia del estudiante Roberto Mayorca

						
							
							Noviembre 16 de 1940

						
					

					
							
							La música en el estilo

						
							
							Agosto 5 de 1941

						
							
							Diario de la Costa

						
					

					
							
							Genio y figura

						
							
							Marzo 1 de 1942

						
					

					
							
							El porro conquista a Bogotá

						
					

					
							
							Psicopatía

						
							
							Abril 25 de 1942

						
							
							Cromos

						
					

					
							
							El hombre que se olvidó del tiempo y del espacio

						
							
							Agosto 29 de 1942

						
					

					
							
							La cátedra de Samuel Pérez

						
							
							Marzo 20 de 1943

						
					

					
							
							Sabor de América. Portobelo

						
							
							Enero 25 de 1944

						
							
							Diario de la Costa

						
					

					
							
							Sabor de América. México

						
							
							Febrero 6 de 1944

						
					

					
							
							Sabor de América. El arrepentido de San Lucas

						
							
							Febrero 18 de 1944

						
					

					
							
							Sabor de América. El Irazú

						
							
							Febrero 22 de 1944

						
					

					
							
							Sabor de América. Música y arquitectura

						
							
							Marzo 4 de 1944

						
					

					
							
							Sabor de América. Monumento a Darío

						
							
							Abril 12 de 1944

						
					

					
							
							Sabor de América. Guadalajara y Cartagena

						
							
							Julio 2 de 1944

						
					

					
							
							Sabor de América. México

						
							
							Julio 8 de 1944

						
					

					
							
							La personalidad de Bernardo Sancristobal

						
							
							Julio 11 de 1945

						
					

					
							
							¡Yo viví esa aventura! Honra campesina

						
							
							Abril 16 de 1946

						
							
							Sucesos para Todos (México)

						
					

					
							
							La América desconocida. Observaciones sobre el indio de este continente

						
							
							Julio 14 de 1946

						
							
							Mañana (México)

						
					

					
							
							Un personaje pintoresco. El artista colombiano

						
							
							Junio 14 de 1947

						
							
							Cromos

						
					

					
							
							¿Está nuestra juventud en decadencia?

						
							
							Junio 21 de 1947

						
					

					
							
							Confidencias de un tinto. Tertulias bogotanas

						
							
							Julio 5 de 1947

						
					

					
							
							Personajes capitalinos ¡Goyeneche presidente que necesitamos!

						
							
							Julio 19 de 1947

						
					

					
							
							Deudas con África

						
							
							Agosto 9 de 1947

						
							
							Semana

						
					

					
							
							Problemas del libro colombiano inéditos

						
							
							Agosto 15 de 1947

						
							
							Cromos

						
					

					
							
							50.000 cédulas anuladas

						
							
							Agosto 30 de 1947

						
					

					
							
							Alas sobre el Llano

						
							
							Septiembre 6 de 1947

						
					

					
							
							Miserias de New York

						
							
							Sábado

						
					

					
							
							Estudio del negro en Colombia

						
							
							Septiembre 13 de 1947

						
							
							Cromos

						
					

					
							
							350 toneladas diarias de basura

						
							
							Octubre 11 de 1947

						
							
							Cromos

						
					

					
							
							Vida y muerte en el matadero de Bogotá

						
							
							Octubre 18 de 1947

						
					

					
							
							Demolición de los anfiteatros y laboratorios de medicina

						
							
							Noviembre 1 de 1947

						
					

					
							
							Manaure. Ventana a Venezuela

						
							
							Febrero 21 de 1948

						
					

					
							
							Los negros palenqueros

						
							
							Marzo 13 de 1948

						
					

					
							
							Ester Forero. Embajadora del folclore costeño

						
							
							Octubre 16 de 1948

						
							
					

					
							
							Del folclor musical

						
							
							Octubre de 1948

						
							
							Vida, en la compilación de Alfonso Múnera Cavadía

						
					

					
							
							La raza negra y el arte









OEBPS/Images/Logo.png
Universidad del

Rosario





OEBPS/Images/Cub_Manuel_Zapata_Olivella_Porta.jpg
Olga Lucia Martan Tamayo

Manuel Zaya\b\ lvella

los afies de fovmacicn
1920 - 1943





OEBPS/Images/UROSARIO_Logo_Horizontal_negro.png
Universidad del

4 Rosario





